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un mosaico romano encontrado hace muchos años, según se desprende de 
unos papeles que pertenecieron al doctor Cayetano Benaprés,l quien había 
sido médico de la villa. 

Todavía en el término de Sitges han sido halladas monedas romanas 
en las cercanías de Els Molins,- al nordeste de la población, así como frag- 
mentos de cer6mica romana junto a las ruinas de la ermita de Santa Mar- 
garita, no lejos del hotel Terramar. Y esto es todo lo romano que hasta 
la fecha se conoce en Sitges. - A. FICRRER. 

Relacionado con estos hallazgos está el problema de la localización de 
Subur, la ciudad mencionada por Mela, Plinius y Ptolemaíos, la cual repe- 
tidas veces, y sin que nadie sepa concretamente el porqué, ha sido identifi- 
cada con Sitges. 

Plinius menciona Subur en el siguiente párrafo : Regio Cessetania, 
fluwzen Subi, colonia Tarraco, Scipionum opus sicut Cartlzago Poenorum. 
Regio Ilergetunz, o$fiidutlt .SZL~ZIY, flumen Rubricatum a quo Leetani et In-  
d ige te~ .~  

Según este autor, Subur es, pues, una población de los ilergetas, cosa 
que está en pugna con la referencia de P t~ lemaíos ,~  quien la coloca entre 
los cessetanos. LiZdeinAs, por otros textos sabemos concretamente que la tribu 
indígena que vivía en el Panadés y Campo de Tarragona era precisamente 
la de los cessetanos, y que los ilergetas se encontraban hacia el interior, en 
los llanos de Lérida. Plinius, que en el susodicho texto sólo menciona pue- 
blos y accidentes geogrkficos de las comarcas del litoral, a no dudar sufrió, 
pues, un error al ~ncncionar ilergetas en la zona costera. A nuestro enten- 
der, esta confusión iu6 debida a la gran afinidad que tanto en el terreno cul- 
tural como en el político había entre cessetanos e ilergetas? 

Del texto de I'linius y de la referencia de Ptolemaíos sólo es posible 

sor1 de col>rr, niitique 1,lol)is Ihfill iio indica su valor, cosa que nos inipide dar la oportuna corres- 
pondencia rri la ~ V l o i r ~ c l c c  Ilisl>n'~ircr, (le Vives Escudero. Estas monedas pertenecían a la sazón 
;i don Maniicl Vitlal-Qii:itlr:is, iliistre sitgctano. En la actualidad ignoranios el paradero de anibas 
piezas. 
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iiuiiicrosas estaciones il>í.ricas dcl I'aiiadts y Campo de Tarragona, inéditas en su mayor parte, 
la ciiltiira de los cessetanos es iina ~~rolongación de la de los ilergetas del Urgel. Muy significa- 
tivos son, asimisiiio, los Iiallazgos riionetarios ibéricos heclios en estas comarcas, tatiil~ién aun iné- 
ditos, consistentes preferenteiiientc en acuiíacioiies de los ilergetas (Lérida y Huesca, en particular) 
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deducir, pues, que Subur era una población de los cessetanos, situada entre 
Tarraco y el río Llobregat (Rubricatunz), mas sin concretar si ésta se hallaba 
emplazada en el interior o en el litoral. 

Un poco más de luz la da Mela al decirnos que entre Subur y Tolobi 
corre el río Alaius : Inde ad Tarraconem $arva sunt oppida Blanda, Iluro, 
Raetz~lo, Brzrcino, Subur, Tolobi; $ayva flunzina Baetu 1o;juxta Jovis mmntefn 
Rubricatuwt in Rarcinonis litore, inter St~bzcr et Tolobi Maius.l Como la 
identificación del Aciraitbs es otra incógnita, este texto también de poca cosa 
nos sirve, puesto que aquél, tanto puede ser el río Foix como el Gayi, y según 
el que se elija, variarl't notablemente la posición de Subur. 

Por consiguiente, vemos, pues, que del examen de las fuentes litera- 
rias nada en concreto puede obtenerse, ya que queda definida en forma tan 
vaga la situación de aquella ciudad, que tanto puede colocarse en Sitges 
como en cualquier otra población de la comarca. 

Así pues, no es extraño que unos hayan abogado por Cubellas o Vi- 
llanueva y Geltrú. Cortés y López2 propuso Subirats, cerca de San Sadur- 
ní de Noya, y Eduardo Saavedra3 y Bosch Gimperaq han señalado la acró- . 
polis iberorromma de Olérdola. La opinión más popular es, sin embargo, 
la que identifica Subur con Sitges, fundándose en la semejanza que dicen 
encontrar entre ambos nombres geográficos. Mas esta afirmación carece tam- 
bién de todo fundamento, ya que si fuese cierta, examinando las escrituras 
antiguas tendríamos ocasión de conocer las transformaciones que en el trans- 
curso de los siglos ha sufrido el nombre latino hasta convertirse en Sitges. 
Esta p~blación en los documentos medievales aparece designada Ciges, Ci-gis, 
Cigiis, nombre que nada tienen que ver con el de Subur. Sitges debe pro- 
bablemente su nombre a los silos (sitges, en catalán) de su castillo señorial. 

El problema de la localización de Subur está, pues, lejos de ser re- 
suelto satisfactoriamente. Del estudio de las fuentes literarias ya hemos 
visto que nada definitivo puede obtenerse. Por consiguiente, hay que aguar- 
dar si en el futuro algún fortuito hallazgo arqueológico, alguna inscripción, 
permite resolver este debatido problema de la geografía romana de nues- 
tra región. 

Nosotros creemos, aunque no deja de ser simple hipótesis, que Subur 
probablemente debe buscarse hacia Subirats, como ya decía Cortés y López, 
población que en algunas escrituras medievales aparece designada Subura- 
tunz, es decir, dependencia de Subur. 

I .  MELA, De situ orbis, 11, 6.  
2. M. CORTISS Y I , ~ P E z ,  B i c c i o n a ~ i o  geográfico-histdrico de l a  España Anligira, 1836, ar- 

ticiilo Subrtv. 
3. 1;. S.\AVEI>RA, h ' ~ ~ - r o l o ~ ~ i n .  1) .  Uurnavrntura  Hernández Sanahuja ,  e11 el Bo l .  Real Aca-  

demia  Historia, vol. xxv, rX01, plig. 360. 
4. 1'. Rosc~r GIMPERA, I 'uobl~~nes rl'lZisl3via ant iga  i d'Arqueologia T a r v a ~ o n i n a ,  cii el Ulif-  

lletl Avq:ieo!dgic de Tavvagonrr, 1925 (Iiay tirada aparte). 
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Los liallazgos lieclios en Sitges no es probable sean, pues, los de 
acluella pol~lación de la Antigüedad, sino mlis bien los de algiina villa 
roniana, nuinci-osas en estas tierras próximas a la imperial Tarrnco. - 
A. I?i:~inisii Sor,i;ii, 

E n  el voliimcn VI de la revista A~rzfimrias publicainos iiii tralmjo sobre 
un jarrito tlc ritual visigotlo que se conserva en el hliiseo Arclueológico de 
Gerona.' 

Este objeto estuvo liasta entonces inctlito, y a pesar tlc niicstras acti- 
\:as rel~iiscas, no tiivimos la siierte de dar con refcrcnci:is (lile aclaren sil 
proccdcncia ni forma de ingreso. Conio procedencia posil~lc cliinos la tle 
~2n1piiri:is, por las razones ouc espusiirnos en acluclla publicacióii. Hoy, 
posteriorrncntc al primer tralnjo,  presentamos la rectificación pregonando 
como liigar clc sil lirillazgo cl ((Collet tle Sant ;Intonio, de Calonge, junto 
;i1 mar y miiy cerca dc PalaniOs (Gcrona). 

1;orrna parte cste objeto de un lote de l~ronces Iiallados cii 1898 ril 
pie tlel collatlo, con motivo (le la esp1:inación (le la carretera de San 1;elíii 
(le (;iiísols :i l'alriinós. El Iiabcr dado con iin registro (lile por clesgrricia 
no alcanza la totalid:id (le la centuria (lile tiene clc vida cl Miiseo do Gerona, 
nos facilitará la procedencia de infinidad tlc objetos liasta aliora difíciles 
de investigar-. Efect ivamentc, cn cl folio 41, i~íimero 813, se encuentra 
cs1,ozatlo lo sigiiicntc : ((Jarro dc 1,ronct: clc ciierpo alto JJ cstrcclio v l ~ a s e  
p1:in:i con tres cortos ~~cdíinciilos. En  1 ; ~  1)oca sc notan Iiiit~1l:is tlc liabcr 
teiiitlo in2ingo o :LS;L. I)iiil~risioncs ( r ' l z  Olí11zco).» Esta r ~ f ( > r ~ i i c i ; ~  no coinciclc 
con otra pieza cliic no sea el jarro visigotlo, del (liic transcril)irc.iiios I:i (1~s-  
cripcióii (liic tlimos ;il pu1)licnrlos cii .+111~/>itriíls, VI : ES de l)ronc(: fiiiidido, 
initlc tlc ;iltiir:i 0'191 mrn. y 0'089 de tliArnetro cn sil parte rnhs ol)cs:t, 0'008 
(le ancliiira c:n l a  1):ic;e v o'oG5 en In boca. Su peso es tlc 060 g. ,  y figiira 
cat:ilog;ttlo con el número G73 del I'nvent;~rio general. S11 orn:inientri- 
cióri consiste eii bantlas lisas miiy finas ol~tenidas a torno, son 1):ir:ileIas 
y t1ictril)uítlas así : dos en la base o penn:i y otras dos cri In ciirv:itiirí~ 
inferior tlc 1 ; ~  l);inz;i, otra (:n Ia zona m;is ol~esa clcl centro (le1 j:ir-i-o y Iiis 

dos í i l t i n i :~~  en cl interior del ciicllo. Cada tina (le estas finas 1):iiitlas osth 
forrnada por dos incisiones qiic ticnen z mm. (le separncióii. 1311 la partc 
más cstrccli;~ v :i1 iniciarse el ciiello se ve 1111 filete o cordoncillo cii relieve, 


